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Opinión / Iritzia 

En función de una sociedad más democrática 

Juan San Martín 

El periódico UniBerriak nos brinda la oportunidad de infor­

mar, en el ámbito universitario, sobre algunos aspectos que sirvan 

para clarificar los objetivos de este Ararteko, y permitan a la vez 

explicar la filosofía propia en los críterios de actuación de esta 

institución, que comenzó su andadura con la toma de posesión de 

su titular el día 8 de marzo de l.989. 

Es necesario, en primer lugar, tener en cuenta que el Ararteko 

es nombrado por el poder legislativo, es decir, por el Parlamento 

Vasco, como Alto Comisionado para ejercer, a la manera de los 

Ombudsmen históricos, un control de la actuación de la Adminis­

tración vasca en su relación con los ciudadanos, recogiendo a través 

de las quejas de los mismos los supuestos abusos y negligencias del 

poder ejecutivo, e incluso obrando de oficio, por su propia inicia­

tiva, para investigar aquellas actuaciones que por su especial 

relevancia así lo exijan, referidas fundamentalmente a los colectivos 

en situación de mayor indefensión: hospitales, residencias de 

ancianos, calabozos, etc... Esta institución deberá velar por garan­

tizar, en la Comunidad Autónoma del País Vasco, la protección de 

los derechos y libertades fundamentales previstos en el Título I de 

Juan San Martín * 

la Constitución, actuando enérgicamente en la defensa de los 

mismos. 

El ámbito de actuación del Ararteko se ciñe al control de las 

Administraciones Públicas de la Comunidad Autónoma, incluidas 

las de los Territorios Históricos y la de la Administración Local, asi 

como cualquier organismo o entidad jurídica o privada que actúe 

prestando un servicio público sometido a algún tipo de control 

administrativo. 

Por el contrario, todas aquellas quejas referidas a la actuación 

propia de la Administración del Estado, y que por lo tanto exceden 

del ámbito de actuación de esta institución por estar fuera de marco 

autonómico, se trasladan al Defensor del Pueblo estatal, con quien 

este Ararteko mantiene una estrecha y fructífera colaboración. 

Sin embargo, cuando nos encontramos en presencia de 

actuaciones estrictamente políticas de los poderes públicos, esta 

institución no puede intervenir, ni tampoco cuando se plantean 

cuestiones de índole ideológica, cuyo foro propio es el Parlamento. 

Es preciso reseñar asimismo que esta institución no puede 

entrar a resolver conflictos jurídico-privados surgidos entre particu­

lares, quienes deberán dirimir sus diferencias, en última instancia, 

ante los tribunales de justicia, del mismo modo que los conflictos 

sociolaborales deberán ser encuadrados en el ámbito sindical. 

Esta institución no desempeña una función judicial, por ello 

no podrá examinar quejas sobre las que haya recaído sentencia 

firme o estén pendientes de sentencia judicial. 

El Ararteko, en la resolución de cada una de las quejas, trata 

de prevenir las posibles irregularidades de la Administración, tanto 

por incumplimiento legal como por aplicación incorrecta de las 

leyes. Estas quejas se muestran como una radigrafía de cuáles son 

las cuestiones que más preocupan a los ciudadanos, y por tanto de 

las deficiencias que se dan en la actuación administrativa. 

Es por ello que la función de dirigir recomendaciones y 

efectuar recordatorios de los deberes legales a los órganos compe­

tentes, así como señalar las deficiencias de legislación detectadas 

deberá ser determinante en la actividad de esta institución, a fin de 

evitar mediante medidas preventivas que los supuestos que se han 

manifestado en casos particulares vuelvan a repetirse en el futuro. 

Estas funciones, si bien son ejercidas en el ámbito de la 

propia Ley 3/85 de 27 de febrero, por la que se crea y regula la 

institución del Ararteko. están siempre impregnadas de un profun­

do sentido humanista que ha llevado a elegir como lema de este 

Ararteko la frase del sofista Protágoras: "El hombre es la medida de 

todas las cosas". 

Este humanismo se manifiesta en la función mediadora del 

Ararteko, que trata en muchas ocasiones de buscar vías de cocilia-

ción entre la Administración y los administrados, intentado encon­

trar, para ambas partes, soluciones satisfactorias a los conflictos, y 

que redunde en el cumplimiento del fin último de la Administra­

ción, el servicio público. 

No faltan, por último, situaciones de graves injusticias desde 

un punto de vista sustancial o material, y que sin embargo son 

impecables desde el punto de vista legal. Este Ararteko no puede 

permanecer impasible cuando las normas o su aplicación produz­

can situaciones de vulneración de los derechos, por lo que en ese 

caso informa al Parlamento sugiriendo o recomendando las modifi­

caciones pertinentes, como ya se realizó en el primer Informe Anual 

presentado al Parlamento, y como se seguirá haciendo en futuros 

informes, en el entendimiento de que contribuirá a la búsqueda de 

una sociedad más democrática y más justa, removiendo los obs­

táculos que impidan las consecución del Estado social y democrático 

de derecho. 
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